Calle, Ramiro, La vía secreta del guerrero espiritual. Mente clara corazón tierno, España, 2001, 239 págs.

· Insatisfacción y mente distraída

· Necesidad de esconder la insatisfacción

Todo ser humano experimenta la insatisfacción. Es un sentimiento difuso que nos hace sentirnos incompletos, provoca displacer y nos impulsa a tratar de suturar la herida abierta que experimentamos. Cada ser humano pone su mente en diferentes objetivos para tratar de cubrir, o cuando menos esconder, ese sentimiento profundo de insatisfacción. 
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· Mente y flujo de pensamientos

· Estados contaminados del samsara

La mente es como un río. El pensamiento tiene un poder centrífugo y nos lleva hacia afuera, proyectándonos también en el espacio y en el tiempo y, en suma, apartándonos de la presencia del ser. El pensamiento es el río que se desliza con su arrolladora corriente sin control. Si estamos en el pensamiento, estamos en la identificación, contaminados por todo tipo de alucinaciones internas, desarbolados por nuestras propias impregnaciones subsconscientes (samskaras).
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· Ecuanimidad y estado de equilibrio

· Superación del plano de las formas

Vive el ananda, gozo interior, nada teme, ya nada espera, no hay contradicciones, actúa sin actuar, se mantiene al margen de su mente, acepta los hechos tal y como son (más allá de las comunes etiquetas de «agradable» y «desagradable»), asume la inevitabilidad. Su plano de consciencia es tan elevado (y amplio) que se nos escapa a los que estamos en el universo de las formas. 
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· Ignorancia: causa del error

· Ubicación del Dharma

Su pensamiento, palabra y obra indican la Realidad existente e inmanente. Él ha venido para sacaros de las arenas movedizas de las abstracciones, ilusiones, falsedades e ignorancia. ¿Por qué? Porque la ignorancia de lo Real, el no percibirlo, es la fuente de todo error, que a su vez es la fuente de todo dolor y para establecer el Dharma. 
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· Apego y aversión

· Vida como continua persecución

La existencia del ser humano común es una danza imparable entre la avidez y la aversión. El binomio avidez-aversión, placer-dolor, condiciona por completo la vida de la persona y le roba todas sus energías. Por el contacto sensorial surge la sensación. Y por la sensación, el apego (si es agradable) y el resentimiento o la aversión (si es desagradable). La vida se convierte en una persecución compulsiva de sensaciones agradables y una huida igualmente compulsiva de sensaciones desagradables. Se corre frenéticamente en pos del placer, el individuo se aferra a él y se empeña denodadamente en intensificarlo, prolongarlo, repetirlo y reasegurarlo. Para descartar y evitar el dolor, recurre a toda suerte de escapismos, amortiguadores y resistencias psicológicas, subterfugios y autoengaños.
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· Ego y pensamiento reactivo

· El pensamiento causa el sufrimiento 

El hermano gemelo del ego es el pensamiento reactivo. Ego y pensamiento se insuflan recíprocamente vida. Ambos se caracterizan por la insatisfactoriedad. Ambos son, por igual, consumados coleccionistas compulsivos de toda clase de objetos de todo orden (tanto psicomentales como físicos) y se aferran al material psíquico que no dejan de rumiar incesantemente. Buena parte del sufrimiento del ser humano está en el pensamiento y en el pensamiento hay que resolverlo. 
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· Cualidades positivas y problemas

· Necesidad de ser parco

Todo se instrumentaliza para desarrollar la ecuanimidad, es decir, el talante firme e imparcial, el ánimo estable, la justa visión de los hechos. Las dificultades nos brindan una oportunidad de oro en el trabajo interior y ponen a prueba nuestras cualidades positivas: ecuanimidad, paciencia, tolerancia, compasión, energía, destreza. El guerrero espiritual es parco y recio.
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· Perturbaciones mentales

· Necesidad de liberarse de ellas

No existe otro camino si realmente queremos llegar a gozar de nuestra condición de seres desarrollados y despiertos. Además del amor propio tiene que irse liberando de todos los escapismos inveterados, las expectativas y ensoñaciones, las fantasías neuróticas y todo aquello que le impide tomar las cosas y los acontecimientos tal y como son.
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· Acción interna y externa
· Tomar conciencia de las acciones
Está la acción externa y la acción interna. Son diferentes. La agitación es acción interna e innecesaria, como la obsesión o la preocupación. La acción externa puede ser muy hábil y libre de agitación, obsesión y preocupación. Pero esa acción es posible cuando la acción misma se convierte en instrumento de realización, medio de potenciar el elemento vigílico, impulso para desarrollar la semilla de iluminación. Se ejecuta la acción con sumo interés, pero sin apasionamiento; con esmero, pero sin autorreferencia; con primor, pero sin sentido de hacedor. 
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· Vivir la realidad como tal

· Superar las perturbaciones mentales

Hay que ser un héroe para despojarnos de todos los temores, la mezquindad, el egoísmo, la ignorancia, los corsés psicológicos, las demandas de seguridad, las dependencias moribundas, los adoctrinamientos, la confusión y el sufrimiento. Y hay que ser un héroe para mirar de frente a las cosas como son, nos gusten o nos disgusten, sean placenteras o displacenteras. Hay que vivir en la realidad y no en la realidad que fabricamos en nuestra mente y que no tiene nada de real. 
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· Pensamientos y engaños
· Necesidad de descontaminarse
La película del pensamiento es una alucinación. Ponemos nuestra alucinación sobre los hechos y los falseamos, alimentamos la ofuscación de la mente y nos alejamos de nuestro ángulo de sabiduría. Es necesario drenar el contenido de la mente. 
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· Apego y aversión

· Necesidad de vivir el presente

¿Para qué alargar la vida? Tampoco se trata de acortarla. Sólo de vivirla con infinita dedicación, interés y, a la vez, desapego. El anhelo de vida es un obstáculo en la autorrealización. Pero la aversión a la vida también es un escollo. Se vive la vida que tenemos, se gasta su cuerda y se aprovechan todas sus oportunidades para acelerar el proceso de evolución- La vida es cada momento, no los momentos posteriores ni los subsiguientes. 
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· Apego como proceso de hábito

· Importancia de la atención y liberación

Hay que desmantelar, sistemáticamente los hábitos, las respuestas internas coaguladas, las reacciones fosilizadas. Por hábitos nos apegamos, tendemos a dominar, exigimos, manipulamos, demandamos excesiva seguridad. Por hábito nos recreamos en unas pautas de conducta. Por hábito mediatizamos nuestras emociones y sentimientos, hasta nuestras actitudes corporales. El guerrero cambia su mente y quiebra sus hábitos, el guerrero deja de reaccionar mecánicamente y al dejar de reaccionar mecánicamente, encuentra un centro de consciencia permanente que le hace imperturbable. 
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· Perturbaciones mentales

· Necesidad de tomar consciencia

Nos desconocemos de tal modo, hasta tal punto somos maquinales, que ni siquiera sabemos a qué atenernos sobre nosotros mismas. De ahí que nuestras variaciones anímicas resultan tan paranoicas y contradictorias y que apenas seamos capaces de mantener por segundos nuestra claridad mental. Pensamos, hablarnos, actuamos instintivamente, mal guiados por la ofuscación que empaña nuestra mente. Podemos decir que somos cualquier cosa menos conscientes. Esta falta de consciencia se refleja en la atmósfera de desatinos que hemos hecho dentro y fuera de nosotros.
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· Vía interna espiritual

· Conocerse a sí mismo

En el Dhammapada puede leerse: «Más importante que conquistar a mil guerreros en mil batallas diferentes es la conquista de uno mismo». Ése es uno de los propósitos de todo buscador, porque si uno no se convierte en soberano de sí mismo y erradica la ignorancia de la muerte, no se podrá alcanzar la sabiduría ni la verdadera paz interior. Conquistarse a uno mismo es ponerse bajo control, pero de manera inteligente y prudente, sin represión ni coacción, por propia y lúcida decisión. 

Calle, Ramiro, La vía secreta del guerrero espiritual. Mente clara corazón tierno, España, 2001, p. 138.

· Claridad y luz interna

· Poner atención y no dañar

Mantiene esa claridad interior tanto en la actividad como en la inacción, en compañía como en soledad. Aprovecha cada momento para fortalecerse y cada situación para constatar si realmente está progresando interiormente. Se sabe responsable de su propia mente y que recogerá en ella aquello que siembre. Aplica la atención a  todo aquello que le ocupa. Evita dañar o hacerse daño a sí mismo. 
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· Tema de meditación

· Filosofía budista

El aspirante a guerrero espiritual debe meditar sobre_

– El sufrimiento universal.

– El apego y la aversión como causas de sufrimiento.

– La ignorancia como origen de sufrimiento.

– La transitoriedad de los fenómenos.

– Lo condicionado y lo incondicionado.

– La muerte: su certeza, su inevitabilidad, su imprevisibilidad su irreparabilidad, su soledad y la incapacidad de compartirla.
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· Interdependencia de todo

· Crítica a la separabilidad mental

La diversidad es un espejismo creado por la mente. La separatividad es una alucinación del ego. La dualidad está alimentada por el pensamiento. Tiempo y espacio son categorías mentales. Todo permanece interrelacionado. Lo fraccionado sólo es una apariencia de la mente que divide. Todo es parte de todos. La misma energía anima todos los seres.  La idea de individualidad es una limitación. El guerrero espiritual se sabe parte de la totalidad misma. La ola sólo es individual en apariencia. Cuando se pierde el ego, se gana lo Inmenso. Siéntase interconectado, en el sustratum de todo lo existente, como un océano sin orillas. 
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· Atención y meditación

· Tomar consciencia de toda acción

Siempre que la mente está atenta y ecuánime, eso es meditación, cualquiera cosa que se esté efectuando o donde quiera que se esté llevando a cabo. Esa actitud meditativa se puede mantener en el mercado, en el ocio y en el trabajo, en las actividades cotidianas de cualquier orden. El guerrero espiritual trata de mantener siempre esa mente meditativa, nueva y directa, centrada en cada momento, observante y madura. 
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· Mente y palabra externa

· Nombre que asigna

El pensamiento al exteriorizarse es la palabra. Nuestro pensamiento común está conformado por verbalizaciones. La palabra es símbolo, representación de las cosas. Una palabra, al margen ya de su vibración, atrae una idea, una evocación a la mente. Cada objeto es designado por una palabra y aunque la Palabra no es la cosa, la palabra nos hace representar la cosa que designa. El nombre atrae la forma. Reaccionamos mentalmente de distintas formas a unas u otras palabras, porque hemos cargado mental y emocionalmente los vocablos. 

Calle, Ramiro, La vía secreta del guerrero espiritual. Mente clara corazón tierno, España, 2001, p. 175.

· Apego y aversión

· El engaño del sufrimiento cíclico

No movemos impulsados por la avidez y la aversión. Toda nuestra vida está inmersa en esta estrecha fórmula de apego y odio, aferramiento y resentimiento. Pero en esa fórmula es imposible hallar verdadera felicidad, satisfacción o incluso integración psicológica. Buscamos ávidamente el placer y tratamos de repetirlo, intensificarlo, prolongarlo, reasegurarlo, alimentarlo así mucho apego, aferramiento, dependencia e inevitablemente miedo. Huimos frenéticamente del sufrimiento y creamos sufrimiento mental sobre el sufrimiento mismo. 
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· Ecuanimidad y camino medio

· Crítica a los extremos

Cultiva incesantemente la ecuanimidad, es decir, la firmeza de mente, cierta desidentificación y desapego, la estabilidad y la armonía emocionales. Evita los extremos. Se sitúa en un centro de consciencia allende en lo posible de la avidez y la aversión Si viene el disfrute, disfruta, evitando el aferramiento. Si viene el dolor y no se puede descartar, no lo descarta, y le saca una enseñanza, una inspiración y se ejercita mediante él mismo. La vida se convierte en un reto que pone a prueba y afina más y más su ecuanimidad, su estabilidad y equilibrio.
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· Ecuanimidad como desapasionamiento

· Crítica a los extremos de la pasión

El establecimiento en el desapasionamiento es sabiduría. Pero a nuestro alrededor todo tiende a lo contrario; la educación que hemos recibido ha fomentado nuestra pasión y existe una inclinación poderosa hacia la misma en nuestra naturaleza instintiva. Toda la sociedad se base en el apasionamiento y el cultivo incesante del apego y, no obstante, el apasionamiento que induce al aferramiento constriñe la visión mental del individuo, le hace egoísta y emocionalmente estrecho, le causa conflicto y dolor. 
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· Contaminación mental y apasionamiento

· Mente ecuánime

El apasionamiento es dejarse tomar, arrebatar. Es identificación y origina todo tipo de contaminaciones mentales. Sólo mediante el cultivo de la ecuanimidad podemos neutralizar la fascinación encadenante del apego. Con mente atenta y ecuánime podremos dirigir nuestros deseos, controlarlos y sacarles su energía para la mutación psicológica.
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